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Introducción
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Hace unas semanas, un antiguo profesor le propuso a Frank Spartan dar una charla en la
universidad. El objetivo de la charla era arrojar un poco de luz a la decisión de qué trabajo elegir
tras acabar la carrera universitaria, cosa que muchos de los alumnos no parecían tener nada
claro en aquel momento.

Hubo dos cosas de aquella propuesta que me atrajeron rápidamente: 1) Era un tema muy
interesante sobre el que hablar; y 2) la audiencia se encontraba en una fase de su vida en la
que tenían que empezar a tomar decisiones de cierta trascendencia.

Así que, sin pensármelo dos veces, acepté la invitación.

Pensé en qué tipo de contenido tenía sentido cubrir para dar sentido al objetivo principal de la
charla. Lo que probablemente esperaban los alumnos, incluso el propio profesor que me invitó,
era que hablara de las profesiones más interesantes que yo conocía y cómo se podía acceder a
ellas de la forma más eficiente posible.

Pero, por alguna razón, aquello no me parecía demasiado útil.

Había algo más importante y más básico en el proceso de decisión de una persona de esa edad
que Frank Spartan intuía, de algún modo, que cojeaba ligeramente y necesitaba un poco de
tratamiento terapéutico. Por eso, el enfoque que le di a la charla fue distinto.

No hablé sobre qué profesiones son más atractivas y qué otras lo son menos. Ni de cómo tener
mayores probabilidades de conseguir acceder a ellas.

En vez de eso, hablé de cómo enfocar la decisión de qué trabajo hacer para maximizar las
probabilidades de que aquellos alumnos se sintieran satisfechos de verdad con su vida
profesional.

Ya sé. Ésa no es una charla fácil de dar. Es compleja. Elusiva. Difícil de aterrizar.

Pero también es la más útil.

Introducción
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Cuando di la charla, hablé durante aproximadamente una hora.

Me fijé en la expresión de los alumnos, porque aquél no era un contenido habitual ni fácil de
digerir para ellos. Era una mezcla de filosofía y psicología práctica aplicada al ámbito de la
satisfacción profesional, lo que quizá era demasiado profundo para un joven de 20-21 años a
primera hora de una mañana gris y lluviosa.

Sin embargo, mientras hablaba vi un brillo de interés en los ojos de muchos de ellos. Así que
quizá alguna semilla haya quedado plantada que acabe resultándoles de utilidad, a medida que
la compleja ecuación de sus vidas se va desarrollando.

El tiempo lo dirá.

En este pequeño libro vamos a hacer un resumen de las consideraciones principales de aquella
charla, por varias razones.

Quizá a algunos de aquellos chicos y chicas les venga bien tenerlas por escrito.

Quizá aquellos que aún no se habían despertado del todo esa mañana las encuentren
interesantes en un estado más despierto de conciencia.

Quizá sirvan de ayuda a otras personas que se encuentran en una situación similar a la de
aquellos chicos y chicas que me escucharon.

Y quizá, como suele suceder, yo mismo descubra algo nuevo e interesante mientras las palabras
fluyen y aterrizan en el papel.
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¿Es natural estar confundido 
sobre qué trabajo elegir?
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A pesar de que haya personas que tienen claro en qué quieren trabajar cuando todavía son tan
jóvenes como aquellos alumnos, eso no es lo más frecuente por varias razones:

1. La mayoría de nosotros no hemos dedicado atención a conocernos a nosotros mismos

Tenemos una vaga idea de qué nos atrae y en qué materias o habilidades somos más
diestros, pero no vamos mucho más allá. No hemos unido aún los puntos entre aquello que
nos atrae y aquello en lo que somos buenos con quiénes somos y qué queremos realmente.

Puede que algunos de nosotros oigamos cierta llamada de nuestra voz interior, pero en la
mayoría de estos casos esa llamada es un sonido muy débil e imperceptible, porque se
encuentra rodeada de muchas capas de creencias, hábitos e influencias externas que la
ahogan y que aún no hemos conseguido desactivar.

2. La información que tenemos es muy imperfecta

En primer lugar, sólo conocemos una pequeña parte de las posibilidades profesionales que
hay ahí fuera. Quizá hayamos oído algo sobre aquellas que representan las salidas más
frecuentes de nuestra carrera universitaria, pero no conocemos los múltiples nichos
profesionales que existen dentro de esas grandes categorías, ni mucho menos otras
categorías que representan salidas menos frecuentes para esa carrera universitaria.

En segundo lugar, no conocemos por dentro la realidad práctica de las profesiones y el
ecosistema laboral en el que se desempeñan. No sabemos cómo se trabaja en ellas, cómo
se promociona, ni cuáles son las principales dificultades que hay que superar.

En tercer lugar, no tenemos experiencia real, más allá del mundo académico, sobre cómo se
adaptaría nuestro perfil emocional a las dinámicas de un entorno laboral concreto. No
conocemos el grado de presión que existe, cuáles son las consecuencias de no lograr los
objetivos, ni cómo se relacionan los empleados entre ellos.

En resumen, desconocemos una gran cantidad de información que es tremendamente
relevante para nuestra satisfacción profesional.

¿Es natural estar confundido sobre qué 
trabajo elegir?



3. Estamos muy influenciados por el entorno que nos rodea

Somos animales sociales y vivimos en una cultura con gran arraigo familiar, lo que hace que
tengamos muy presente lo que creemos que los demás esperan de nosotros. Esas
influencias externas suelen ejercer una gran influencia a lo largo de toda nuestra vida, pero
hincan sus dientes en nosotros con especial intensidad cuando somos jóvenes.

Cuando esas expectativas son inconsistentes con nuestros deseos personales, resulta muy
difícil ignorarlas.

4. A menudo enfocamos la decisión de forma dramática y binaria

A menudo apreciamos la selección de nuestra ocupación profesional como una elección de
gran trascendencia en nuestras vidas. Y como suele suceder con todas las decisiones
trascendentes, la enfocamos de forma muy binaria: Una opción es buena y la otra mala.
Una es correcta y la otra incorrecta. En una voy a acertar y en la otra me voy a equivocar.

Esta forma tan dramática y binaria de enfocar la decisión nos genera bloqueo mental,
ansiedad, miedo al fracaso y otro tipo de emociones que no estimulan precisamente nuestra
claridad de pensamiento.

Como consecuencia de la influencia de todos estos factores y de algunos otros más, estamos
confundidos a la hora de tomar la decisión de qué trabajo elegir. ¿Cómo demonios no vamos a
estarlo?

Estar confundido y tener miedo es normal. La mayoría de personas en tu situación lo están.

Tranquilo. No eres raro, ni te pasa nada grave.

Ahora bien, el estar confundido no significa que no debas hacer lo posible para decidir bien. En el
blog de Frank Spartan apreciamos las dificultades. De hecho, las adoramos. Pero siempre
buscamos la forma de superarlas.

Así que veamos qué podemos hacer exactamente para abordar esta difícil decisión con un poco
más de criterio y tener mayores probabilidades de encontrar nuestro sitio.
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Hay una serie de mecanismos mentales - que llamaremos trampas - que suelen operar entre
bastidores cuando nos enfrentamos a una decisión trascendente. Y la elección de en qué trabajar
no es ninguna excepción.

Apenas nos damos cuenta de que esas trampas existen, porque estamos acostumbrados a ellas
y nos parece que son parte inherente de nuestra identidad. Creemos que esa forma de pensar es
algo consustancial a nosotros, un pilar esencial de nuestra personalidad.

Pero no es así.

No son más que cosas que hemos hecho durante mucho tiempo. Y, afortunadamente, podemos
elegir hacer otras.

Veamos cuáles de esas trampas mentales suelen asaltarnos con mayor intensidad cuando
abordamos la decisión de cómo elegir nuestra ocupación profesional, así como algunas
estrategias para desactivarlas.

Las trampas mentales a las que conviene 
prestar atención



Trampa número 1: Creer que cuanto más reflexionemos, mejor decidiremos

A la hora de decidir, es importante conseguir información práctica útil y no contentarse con lo que
otras personas nos dicen sobre las relativas bondades de cierto tipo de empleo.

Algunas cosas que Frank Spartan recomienda en este sentido son:

• Contactar con profesionales en activo de las ocupaciones que te interesan y obtener
información sobre lo bueno y lo no tan bueno de esas profesiones por dentro, a medida que
esa carrera profesional va pasando por diferentes etapas. De esa forma puedes juzgar mejor
si esas luces y sombras se ajustarán bien a tu perfil, o no.

• Identificar las habilidades que diferencian a los profesionales que más rinden en ese
empleo de los demás. De esa forma puedes empezar a cultivar algunas de ellas con
antelación y estar mejor preparado cuando llegue la entrevista de trabajo y cuando tengas que
desempeñar ese trabajo en la práctica.

Cosas como éstas son útiles. Sin duda. Pero una vez tienes esa información, actúa. No
pierdas demasiado tiempo en reflexiones, porque eso no te dará ninguna claridad adicional.

Ten dos cosas muy presentes:

1. La forma en la que razonas está muy influenciada por tus emociones. Lo que te parece
estupendo en una semana te puede parecer horroroso en otra dependiendo de tu estado de
ánimo.

2. La forma en la que te comportas se encuentra muy afectada por una serie de principios de
influencia que no resultan tan fáciles de desactivar cuando eres joven y tienes poca
experiencia. Y tampoco cuando tienes mucha.

En conclusión, no te fíes demasiado de la reflexión, ya que tiene muchas limitaciones. Actúa,
porque actuar es lo que te proporcionará mayor claridad.

Lo que nos lleva a la segunda trampa.
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Trampa número 2: Creer que solamente hay una opción correcta o que es necesario
acertar a la primera

Hay un mantra profesional que se repite constantemente en nuestra sociedad actual: Encuentra
tu pasión.

Esta idea se viralizó tras la conferencia de Steve Jobs en la Universidad de Stanford y ha sido
una vía ilimitada de lucro para la industria de la autoayuda, porque millones de personas han
comprado la idea de que puedes encontrar tu pasión simplemente leyendo uno o dos libros sobre
el tema.

Pero eso no suele ser así. Las cosas no funcionan de esa manera, porque la pasión no se
encuentra, se crea.

La pasión no es algo metido en un cofre enterrado en el fondo del mar que está esperando a ser
descubierto por su supuesto propietario. La pasión es algo que se construye cuando tienes
suficiente experiencia y habilidad en un trabajo concreto y suficiente poder para deshacerte de
algunas de las cosas que no te gustan sobre la forma de hacerlo.

Tienes que pivotar para crear esa pasión poco a poco. Y eso lleva su tiempo. No es una cosa
que sucede de la noche a la mañana.

Además de esto, a menudo volvemos a caer en el mismo error de enfoque binario y dramático,
en el que nos decimos a nosotros mismos que sólo hay una pasión para nosotros.

Nada más lejos de la realidad. Hay muchas posibles pasiones que pueden funcionar para ti, lo
mismo que hay muchas potenciales parejas con las que podrías construir un proyecto de vida
que funcione.

Lo importante no es tanto tu primera elección, sino como navegas a partir de ahí para ir
acercándote progresivamente a algo que realmente te satisface.

Lo que nos lleva a la tercera trampa.
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Trampa número 3: Decidir sin asegurarte de que hay una buena conexión con tus valores
más importantes

¿Qué valores son más importantes para ti?

¿La libertad? ¿La integridad? ¿La seguridad? ¿La comodidad? ¿El estatus? ¿El aprendizaje?
¿La colaboración? ¿La familia? ¿El altruismo? ¿La realización?

¿Son todos igual de importantes? ¿Algunos más que otros? ¿Alguno más que ningún otro?

Muchas personas no se hacen estas preguntas. No han pensado en cuál es realmente su
filosofía de vida, los valores que priorizan cuando se enfrentan a decisiones difíciles. Y eso no es
muy útil, porque, si no tienes eso claro, decidir bien resulta muy difícil.

Los valores son la brújula más fiable de todas de las que dispones. Más que el razonamiento
lógico, más que las emociones, más que los consejos de los demás. Debes tener tus valores
prioritarios siempre presentes cuando abordes una decisión complicada.

Si eliges un empleo que no es consistente con tus valores más relevantes, tarde o temprano te
perderás. Quizá construyas un personaje social muy reconocido y que disfrute del concepto de
éxito generalmente aceptado en nuestra sociedad, pero estarás desconectado de ti mismo.

Y eso, tarde o temprano, creará un vacío que será muy difícil de llenar.

Lo que nos lleva a la cuarta trampa.
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Trampa número 4: Decidir con mentalidad cortoplacista

Cuando elegimos un trabajo, es natural sentirse atraído por los beneficios que nos permiten
acceder al modelo tradicional de felicidad, la que se obtiene vía satisfacción material.

Un trabajo bien pagado y con cierto estatus que nos permita subirnos al tren de aceptación social
y poder comprar una casa, un coche, vacaciones exóticas, entretenimiento, comodidades,
etcétera, etcétera.

Eso no tiene nada de malo. Pero tiene limitaciones y debes ser consciente de ellas antes de
convertirlo en tu objetivo fundamental.

A medida que te haces más consciente de tu mortalidad, es posible que empieces a oír otros
tambores. Tambores relacionados con el propósito, con la contribución, con ser útil de algún
modo a los demás, con dejar un legado que te proporcione cierta sensación de inmortalidad.

La mayoría de la gente oye estos tambores en algún momento, porque son consustanciales a
nuestra naturaleza, pero no les hacen demasiado caso. Las razones son muchas, pero
habitualmente están relacionadas con el hecho de haber tomado una serie de decisiones que les
han ido metiendo lentamente en un pozo de restricciones.

Restricciones mentales (creencias limitantes), relacionales (no haber alimentado una red de
relaciones que te hacen crecer), financieras (no tener suficiente colchón financiero como para
tomar riesgos), competenciales (no haber desarrollado habilidades útiles para el entorno en el
que nos estamos adentrando), físicas (no haber cuidado su salud lo suficiente), espirituales (no
haber profundizado en conocerse mejor a sí mismos), etcétera, etcétera.

A medida que transcurre el tiempo, esas restricciones empiezan a pesar como una losa. Son
como una camisa de fuerza que no te deja girar el cuerpo y mirar en la dirección en la que
suenan esos tambores.

Ándate con ojo, porque si acabas en esa situación, por mucho dinero que ganes y mucho estatus
que tengas, no estarás satisfecho con tu ocupación profesional.
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CAPÍTULO 4

Entonces, ¿qué debemos 
hacer?
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Hay una pregunta fundamental que resulta importante hacerse a uno mismo, y que está muy
relacionada con la reflexión anterior sobre los valores: ¿Qué quieres del trabajo? ¿Qué
necesidad estás intentando satisfacer a través de él?

Muchas personas ven el trabajo como una obligación, como un mero medio para obtener
ingresos. Y depositan las opciones de encontrar satisfacción y felicidad en su tiempo libre. El
tiempo con la familia, los amigos, el tiempo de ocio.

Sin embargo, contrariamente a lo que muchos pensamos, el trabajo tiene unas dinámicas mucho
más propicias para disfrutar que el ocio.

¿Te suena de algo la teoría del flujo?

El psicólogo húngaro Mihaly Csikszentmihalyi descubrió en sus investigaciones, que el disfrute
más profundo y duradero (lo que él denomina experiencia óptima) depende de varios factores.
Los principales son:

• Concentración: La capacidad de prestar atención a lo que estás haciendo.

• Reto: Que el objetivo de la tarea te resulte difícil de conseguir.

• Crecimiento: La capacidad de desarrollar tus habilidades mientras desempeñas esa tarea.

• Feedback: La capacidad de comprobar si lo estás haciendo bien o no, para poder ajustar tu
estrategia.

• Autonomía: Que no sea una tarea impuesta por algo o alguien externo sobre la que no tienes
ninguna capacidad de elegir, sino una tarea que puedes llevar a cabo con cierta libertad.

Entonces, ¿qué debemos hacer?

http://cuestiondelibertad.es/fluir


Las personas que alcanzan una experiencia óptima en el trabajo lo viven como un juego. Un
juego en el que, desde luego, quieren ganar. Las recompensas extrínsecas como el
reconocimiento, el resultado económico y la promoción profesional les atraen y se celebran
cuando se consiguen.

Pero lo que de verdad les motiva no es eso. Lo que de verdad les motiva es jugar.

Su motivación principal, la que les hace levantarse de la cama por la mañana llenos de ánimo, no
es extrínseca. Es intrínseca. Es el juego en sí, no el resultado.

Una ocupación profesional en la que disfrutas de esa manera es posible. Y quizá sea eso a lo
que debamos aspirar cuando nos planteamos qué queremos exactamente de nuestro trabajo.

Lo que ocurre es que conseguir eso no sucede de la noche a la mañana. Las cosas que
merecen la pena llevan su tiempo.
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En cada época, la sociedad idolatra un tipo de trabajo. Hace algunas décadas, la medicina y la
ingeniería eran las profesiones doradas. Luego vino la abogacía, la banca de inversión, las
empresas tecnológicas, el capital riesgo.

Ahora es el emprendimiento.

Todo el desarrollo comercial asociado a los mantras de “encuentra tu pasión” y “vive sin jefe” ha
creado una avalancha publicitaria que ensalza al emprendedor como el nuevo rey. El ídolo de la
satisfacción laboral por excelencia.

Y eso, como casi todo lo que nuestra sociedad pone en un pedestal, tiene un alto contenido de
tergiversación. O al menos de omisión de información muy importante.

Emprender es complicado como pocas cosas lo son. Trabajas 24/7, no tienes vacaciones, no
desconectas mentalmente ni un momento, tienes millones de problemas que resolver todos los
días y vives sumergido en una constante incertidumbre. Tienes libertad, sí, pero es un día a día
muy duro y que conlleva altas probabilidades de que tu empresa no prospere como te gustaría.

Frank Spartan está muy metido en este tema y lo conoce bien. Así que, sin pretender
desmerecer las virtudes del emprendimiento, no es oro todo lo que reluce.

Lo que sí es cierto es que estamos en la mejor época de la historia para emprender. Las
posibilidades para crear negocios digitales sin necesidad de realizar una inversión financiera
enorme son mayores que nunca. La accesibilidad a las habilidades necesarias para gestionar un
negocio es mayor que nunca. Y lo más importante: Internet es un océano ilimitado de
oportunidades de mercado, a pesar de la creciente competencia.

Puede que sientas que eres un emprendedor nato y que no quieres esperar para intentarlo. Si
estás seguro de que eso es lo que quieres, adelante. Tienes muchísimo tiempo por delante para
hacer otras cosas si tu proyecto no resulta y, con independencia del resultado, aprenderás
muchas cosas útiles para la vida que te ayudarán a encontrar tu sitio.

Si no estás del todo seguro, que es donde se encuentra la mayoría de las personas en tu
situación, Frank Spartan va a darte algunos consejos para que tengas mayores probabilidades
de encontrar tu sitio. Y todos ellos van orientados a un único objetivo: Construye una vida
profesional flexible.

Pero eso es muy genérico - me dirás. ¿Qué narices significa eso, Frank?

Y tienes razón. Así que voy a ser más concreto.
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Las claves de la flexibilidad 
profesional



5

Aquí tienes las claves prácticas fundamentales para construir una vida profesional flexible:

Elige un trabajo que cumpla unos mínimos en ciertas áreas

No vas a encontrar el trabajo perfecto. Entre otras cosas, porque no existe. Lo tienes que crear
tú. Pero para empezar con buen pie, conviene priorizar algunas cosas en tu elección:

1. Que sea un trabajo que te permita unos ingresos suficientes para que puedas vivir como
quieres vivir sin demasiados agobios. Infórmate bien para asegurarte de que ese nivel de
ingresos es posible con tu elección profesional.

2. Que sea largamente consistente con tus principales valores. Si tu valor principal es la libertad,
asegúrate de que es un trabajo en el que te dotan de cierta autonomía. Si tu valor principal es
la colaboración, asegúrate de que existe facilidad para trabajar en equipo. Si tu valor principal
es la integridad, asegúrate de que la ética empresarial es suficientemente sólida. Si tu valor
principal es el crecimiento, asegúrate de que te van a proporcionar formación y facilidades
para que puedas desarrollarte.

3. Que tenga un ambiente laboral sostenible, donde puedas desenvolverte sin estar a disgusto.
En otras palabras, que la dinámica de trabajo sea emocionalmente digerible para ti.

Las claves de la flexibilidad profesional
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Trabaja de forma inteligente

Entérate de lo que más le preocupa a tus superiores y haz algo para resolverlo.

Aprende lo que diferencia a los buenos profesionales en ese trabajo y cultiva esas habilidades.

Dedica un poco de tiempo a cosas que marcarán la diferencia en cómo eres percibido por los
demás desde el punto de vista profesional.

Asegúrate de que te promocionas para que las personas adecuadas aprecien toda esa labor.

Si haces todo esto, acabarás estando muy valorado en tu entorno laboral.

Cuando eso suceda, tendrás poder para decir que no a las cosas que menos te interesan de
ese trabajo y concentrarte en las que más te interesan. Y poco a poco irás creando una forma de
trabajar que se ajustará mucho más a lo que quieres y te proporcionará mayor satisfacción y
opcionalidad profesional.

No vivas al límite de tu sueldo

No caigas en la trampa en la que cae la inmensa mayoría de las personas y gastes todo lo que
ganas. Sé selectivo. Gasta en lo que de verdad te reporta satisfacción y reduce tu gasto en lo
demás.

Ahorra e invierte. Una y otra vez. Debes convertir ese proceso en algo prácticamente
automático.

Puede que quieras cambiar de rumbo profesional en algún momento y eso requiera cierta
tranquilidad financiera. Si no cultivas el hábito de ahorrar e invertir desde bien pronto, no tendrás
esa tranquilidad cuando más la necesites.
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Mantente sano, física, mental y espiritualmente

El ejercicio físico y la dieta son obvios, pero intenta ir un poco más allá. A tu ritmo, pero hazlo.

Puedes investigar algunos hábitos que están considerados por los mayores referentes del
desarrollo personal como prácticas de gran potencial para transformar tu vida a mejor. Algunos
ejemplos son:

• La práctica de la meditación.

• Tener un ritual al principio de día que te ayude a enfocar las cosas que suceden con mayor
sabiduría.

• Practicar el agradecimiento, quizá con un diario en el que escribes de vez en cuando.

• Tomarte tiempo para reconectar y conocerte mejor a ti mismo, y así entender mejor si la
persona que eres y lo que quieres están realmente alineados con lo que haces.

Este tipo de hábitos, cuando los practicas durante un tiempo, marcan una enorme diferencia.

No dejes de aprender habilidades útiles para tu autosuficiencia profesional

Hablar en público, vender tus ideas con destreza, relacionarte con soltura y generar confianza en
los demás, creatividad, gestionar negocios digitales, promocionar tu marca personal, crear y
mantener una buena red de contactos, etcétera, etcétera. Aunque no te hagan falta para
desempeñar tu trabajo inmediato, es extremadamente probable que te resulten útiles en algún
momento de tu vida. Y cuando ese momento llegue, agradecerás haberlas cultivado con
antelación.

Frank Spartan, por ejemplo, acaba de invertir en una formación impartida por la Escuela Nómada
Digital (si quieres echarle un vistazo, tienes el link aquí) sobre cómo montar y gestionar negocios
digitales con flexibilidad geográfica.

¿Necesito esa formación ahora para vivir como quiero vivir? No. Pero aprender habilidades
relacionadas con emprendimiento en Internet es algo fundamental en los tiempos en los que nos
estamos adentrando, y como tal me dará más opcionalidad para encontrar mi sitio en el futuro si
mis preferencias, deseos y objetivos cambian.

Porque ¿sabes qué? Siempre acaban haciéndolo. Por mucho que pensemos que estar
satisfechos con algo en un momento concreto es algo que continuará sucediendo por los siglos
de los siglos, eso no suele suceder.
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CAPÍTULO 6

Conclusiones
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En este pequeño libro hemos tratado de descifrar las claves que nos permiten enfocar la decisión
de qué trabajo elegir de la forma más útil posible. La forma que nos lleva, eventualmente, a
encontrar ese sitio en el universo de oportunidades laborales en el que nos sentiremos realmente
satisfechos desde el punto de vista profesional.

Hemos analizado las trampas mentales en las que a veces caemos cuando abordamos esta
decisión y las formas de desactivarlas. Hemos concluido que la flexibilidad es una herramienta
fundamental a la hora de encontrar, o más bien crear, un trabajo que nos proporcione auténtico
disfrute. Y hemos profundizado en las estrategias más efectivas para ir construyendo, paso a
paso, esa flexibilidad en nuestras vidas.

Si adoptas la flexibilidad como filosofía y vas introduciendo las estrategias de las que hemos
hablado en tu vida diaria, tendrás mucha más facilidad para pivotar en tu trabajo o para acceder
a otras oportunidades profesionales que conecten más con lo que de verdad deseas.

Gracias a esa flexibilidad, podrás gravitar con mayor destreza hacia la situación profesional que
más te satisface, sea cual sea la fuerza que más te mueve en cada fase de tu vida:
remuneración, estatus, desarrollo de competencias, relaciones, realización personal, significado o
propósito.

Si incorporas flexibilidad a tu vida, podrás dirigirte en cualquier dirección para conseguir cualquier
objetivo a medida que tus preferencias van cambiando. Porque tus preferencias cambiarán. Y
cuando lo hagan, comprobarás lo importante que resulta tener flexibilidad.

Una última reflexión: Ten paciencia. Estas cosas llevan su tiempo. Y hay muchas cosas
interesantes que experimentar hasta llegar ahí.

Disfruta del viaje.

Pura vida,

Frank.

Conclusiones
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